
Ubicación geográfica inicial de la Guardia Civil

Enrique MARTíNEZ Ruiz

ORGANIZAcIÓN Y DISTRIBUCIÓN GENERAL

La GuardiaCivil se fundapor Real Decretode 28 de marzode 1844,
cuyasdeficienciasfueron puestasde relieve por el duquede Ahumada,
primer responsabley almade la Institución 1, en Basesnecesariaspara
que un general pueda encargarsede la formación de la Guardia Civil 2

El resultadofue el Decreto de 13 de mayo,que es el que automática-
mente pone en marcha al nuevo Cuerpot De inmediato comenzóel
reclutamiento,y los nuevosguardiasfueron concentradosen los depó-
sitos de Vicálvaro y Leganés,paraser instruidosen el cometidoal que
se les destinaba.El períodode instrucción duró de junio a septiembre
de ese año. Mientras, los jefes políticos habíanconfeccionadounos
informes sobre susdistritos acercade las necesidadesdel territorio en
materiade OrdenPúblico. A la vista de ellos,Ahumadaefectúael re-
parto de su hombresy organizalos docetercios peninsulares,cuyas
capitaleseran Madrid, Barcelona,Sevilla, Valencia, La Coruña, Zara-
goza,Granada,Oviedo, Cáceres,Pamplona>Burgos y Vitoria. Los ter-
cios de Balearesy Canariasquedabanen proyecto.Paraprocedera
la distribución provincial se hizo el primer repartode la fuerzael 25
de noviembre,pero fue modificado, y la plantainicial quedódefiniti-
vamentefijada el 20 de diciembrede 1844.

Cfr. AGUADO SÁNcHEz, El Duque de Ahumada.Madrid, 1969.
2 Puedenconsultarseen el Archivo del Centro de EstudiosHistóricos de la

GuardiaCivil.
Remitimosa nuestrolibro Creaciónde la GuardiaCivil, Madrid, 1976,donde

puedenencontrarsesobradasreferenciasa las cuestionesabordadasen estospri-
merospárrafos.
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La distribución comenzóen el primer tercio por la Real Ordende
20 de octubre,quedestinabala 1.» compañíade infanteríaa la capital,
la 2.» compañíay un escuadrónde caballeríaa la provinciamadrileña;
la 32 compañíay una secciónde caballeríaa Toledo y provincia; la
4» de infantera y otra secciónde caballeríaa la provincia y capital
conquense;la 5.» y otra secciónmontadaaCiudadReal y suterritorio,
y la 6.» y última secciónde caballeríaa Guadalajara.El 12 de noviem-
bre prestaronel primer servicio de que tenemosnoticia. El 30 de sep-
tiembre algunosoficiales y sesentaguardias,procedentesde Leganés,
se encontrabanya en Molíns del Rey. En los díassiguienteslos efecti-
vos aumentaron,y desdeel 18 de noviembreprestabanservicioen Bar-
celonacapitaly alrededores.Talesfueron los inicios del 22 tercio, que
acabaríade completarlos efectivosde sus cuatrocompañíasde infan-
tería y un escuadrónen lo quequedabade año.El

3<r tercio, destinado
a Andalucíaoccidental,pasóla primerarevista de comisario en Alcalá
de Guadaira,y luego se distribuiría así: la 12 compañíade infantería
pasó a Córdoba;la 2.», a Sevilla; la 3.», a Cádiz, y la 4.», a Huelva; la
caballeríarepartió sus efectivos. El 42 tercio recibe tres compañías
de infanteríay medioescuadrón;empezóa prestarservicioa fines de
añoen Valencia,Castellón,Alicante, Murcia y Albacete;paraentonces,
la fuerzaestabaal completo.El 50 tercio, destinadoa Galicia, pasaen
octubrela primera revista. Su dotacióninicial era de dos compañías
de infanteríay la mitad de un escuadrón.Concentrados,en principio,
en La Coruña, se distribuyendespuéspor las provincias,antesde que
estuvieranal completo. El 6.0 tercio> con destinoa Aragón(Zaragoza,
Huescay Teruel), tiene su núcleo inicial en Longares,desdedondese
procederíaa su distribución. Sus efectivos eranun escuadróny tres
compañíasde infantería,la primera de las cualessalió haciaHuesca,
la 2.» cubriría Teruel y la otra Zaragoza;el 22 de diciembresalieron
desde la capital de esta última provincia hacia sus emplazamientos
respectivos.

Andalucíaoriental erala sededel 72 tercio. El 30 de octubre,proce-
dentesde Leganésy Vicálvaro, susefectivosse encontrabanen laZubia.
De allí pasaronaGranada,desdedondese repartiríanpor el distrito:
la 1? compañíade infanteríaen Granaday provincia; dosseccionesde
la 2.» y unadel escuadrónen Jaén;la 3.~ compañíaen Málaga; el resto
de la infantería en Almería; el resto de la caballeríase distribuiría
más tarde.El 8.0 tercio cubriría las provinciasde León, Oviedo, Sala-
manca, Palencia,Avila, Valladolid, Zamora y Segovia;sus efectivos,
doscompañíasde infanteríay unade caballería,no estaríancompletos
hastafinales de 1844, si bien en octubrepasó la primera revista de
comisario.Extremaduraiba a serla sededel 92 tercio, compuestopor
unacompañíade infanteríay medio escuadrón.En los mesesfinales
de año se procedióa su organización.Navarra,distrito del 10 tercio,
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estabaguarnecidapor unacompañíade infanteríay un cuartode es-
cuadrón.El 18 de noviembreestabanen Pamplona,y de allí se tras-
ladana Burlada,dondepermanecenhastael 7 del messiguiente,fecha
en queregresana la capital parapermaneceracuarteladoslo queres-
tabade año.A principios de 1845 se procedióasudistribución.

El 11.0 tercio abarcabalas provinciasde Burgos,Logroño, Santan-
der y Soria. Una secciónde infanteríay otra de caballeríaen las dos
primerasprovinciascitadas;las otrasdos contaríansólo con unasec-
ción de infantería. Hasta principios de 1845 no entró en servicio.
El 12.0 tercio, el último de la distribución inicial y el de menosefecti-
vos, se asentaríaen el PaísVasco;seorganizabapor entoncesen Vito-
ria, dondellegaronprocedentesde Leganésun sargento2.0 y cincoguar-
dias. En Vitoria proseguiríael reclutamientohastalograr el completo
de la fuerza, una compañía de infantería y un cuarto de escuadrón.
En 1846 se introducen algunas variaciones,cuya importancia hemos
puesto de relieve en otro lugar ~. Aquí sólo señalaremosel paso de la
compañíaque cubría Segoviaal 82 tercio y la iniciación de los traba-
jos que culminaríanen la constitucióndel 132 tercio, de guarnición en
las Baleares,y cuyos efectivos formarían una compañía.

Así quedabandistribuidos los 13 tercios de la Guardia Civil que
reflejamosen el mapanúmero 1, dondeseobservaun mayorequilibrio
en la franja andaluza,levantina, catalanay aragonesa.Los tercios 1.0
y 8.~ son los más extensoscon diferencia,mientrasque el 10, 12 y 13
son los más pequeños;los tres restantes,5.% 92 y 11, son algo mayo-
res. Tal será la distribución que se mantengahasta 1861, año en que
se impone una reestructuraciónpara adecuarla Institución a las nue-
vas realidadesque imponen la prácticay los progresivosincrementos
de fuerzaque la Guardia Civil habíaexperimentadoalo largo de estos
años.La R. Orden de 28 de septiembrede 1861 respetabael número
de tercios,pero los distribuía así:

«Primer Tercio. Se compondráde todas las Compañíasquecu-
bren el servicio en las provinciasde Madrid, Guadalajaray Sego-
via, y un escuadrónde Caballería—SegundoTercio. De las que lo
prestanen las de CiudadReal, Toledo y Cuenca,con un escuadrón
de Caballería.—TercerTercio. De las Compañíasque lo desempe-
flan en las de Barcelona,Gerona,Lérida, Tarragonae islas Balea-
res, con dos seccionesde Caballería.—CuartoTercio. De lasde Cór-
doba, Sevilla, Cádiz y Huelva, con dos escuadronesde caballería.—
Quinto Tercio. De las de Valencia, Castellón,Murcia, Alicante y Al-
bacete, con un escuadrónde Caballería.Sexto Tercio. De los de
Pontevedra, Lugo, Coruña y Orense, con una sección de Caballe-

4 Vid. Creación de la..., p. 43. Más detallesal respectoen PP. 36-45.
5 Recopilaciónde las reales órdenesy circulares de interés general para la

Guardia Civil, t. XVI, Madrid, 1861, Pp. 107-112.
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ría—SéptimoTercio. De las de Zarazoza,Huescay Teruel,con un
escuadrónde caballería—OctavoTercio. De las de Granada,Jaén,
Málaga y Almería, con dos escuadronesde Caballería.—Noveno
Tercio. De las de Valladolid, Zamora, Salamancay Avila, con un es-
cuadrón de Caballería—DécimoTercio. De las de Oviedo, León y
Palencia,con un escuadrónde Caballería—UndécimoTercio.De las
de Badajozy Cáceres,con dos seccionesde caballería—Duodéci-
mo Tercio. De las de Burgos, Logroño,Santandery Soria, con un
escuadrónde Caballería-—DécimoTercerTercio.De las de Vizcaya,
Guipúzcoa,Alava y Navarra,con dos seccionesde Caballería.»

Tal es lo que reflejamosen elmapanúmero2. Hay queseñalarque
en Madrid prestabaservicio el llamado tercio Veterano6> al que tam-
bién incluimos en dicho mapa. Si comparamoséste con el anterior,
los cambios se nos hacen evidentesen seguida: los distritos de los
tercios l.~ y 8.0, los mayoresen la distribución inicial, se fraccionan
ahora en dos; los de Vascongadasy Navarra se funden en uno> y las
Balearespasana dependerdel de Cataluña.Nos parece,por tanto, la
organizaciónde 1861 más racionaly equilibradaque la anterior>con
distritos más homogéneosy similares>sin grandesdiferencias.Viene
a ser la consecuencialógica de la experienciaacumuladadesde1844 y
de la mejor adecuaciónde unosefectivosvarias vecesaumentados.Es
la plantaqueel reinadode Isabel II lega al PeriodoRevolucionario.

CRITERIOS DE LA DISTRIBUCIÓN

El repartode los componentesde la GuardiaCivil por las provin-
cias atiendea tresdirectricesbásicas:que todoslos pueblosdel reino
esténadscritosa los puestos,quese cubranlas cabezasde partido y
quela diseminaciónno conduzcaa la atomización.Sepretendíatener
así una disposición adecuadaa la índole del servicio que se iba a
prestar.

Dentro de estasdirectricestenemosla circular de 20 de noviembre
de 1847 que traslada la orden gubernamentalde que en dos meses
como máximo deberíanestarcubiertaslas cabezasde partido. Para
ello, los jefes de los tercios prepararíanla elecciónde los que serían
jefes de puestoen talespoblacionesy buscaríanlas casas-cuartelesque
reúnanlas condicionesrequeridast Sin embargo,el plazo establecido
pasaríasin que se cubrieran las cabecerasde partido,porqueen la
circular de 23 de junio de 1849 vuelvea recordarsela necesidadde cu-

6 Cfr. nuestroarticulo «Aspectospococonocidosde los orígenesde la Guardia
Civil: Compañíade GuardiasJóvenes,huérfanosy Tercio Veterano»,enRevista
de EstudiosHistóricos de la Guardia Civil, núms. 13 y 14, 1974.

7 Recopilación...,t. II, Madrid, 1847, Pp.207-208.
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brirlas con puestos establesdel Cuerpo», recomendaciónigualmente
infructuosa,como veremosmás abajo.

La iniciativa y las observacionesdirectasde los jefes de tercio tie-
nen un valor indiscutiblepara el mejor rendimiento de la fuerza.Ahu-
madaasí lo consideray estádispuestoa aprovecharlas,especialmente
en el reparto de efectivos,de aquí que en 24 de octubrede 1850 autori-
ce a estos jefes a comunicar a la inspección cuantasobservaciones
creannecesariasy oportunasparauna mejor distribución de la fuerza
en las regionesde su mando~. Pesea tales informes, la preocupación
fundamental—cubrir las cabecerasde partido—,no habíadesapareci-
do en 1851> aunquela soluciónestabapróxima; el 9 de septiembrede
eseaño una circular dirigida a los comandantesde provincia les reco-
miendaa cadauno que:

procurándosetodos los datosde los Juzgadosde 1.> instancia
de esaprovincia>que todostienenla relaciónaprobadapor 5. M. de
los puestosquecomprendesu jurisdicción, de subdividir todos los
pueblos que la componen>de modo que no hayauno que no esté
afecto a algunos de los puestosdel Cuerpo,y por consiguientesu-
jetos en el servicio de su demarcación.Parallevar a cabotan inte-
resante trabajo es preciso que dicha subdivisión la haga V. con
todos los datosnecesariosparaque los puestos lleven este cargo
con la mayor regularidady legalidadposible.—EncadaPartido a
más de la cabezade él, que en 1.0 de eneroquedaráncubiertaslas
pocasque en el día no lo están,puededecirseque casi no hay un
partido en toda Españaque no tenga cubierta la cabezacon un
puesto del Cuerpo,y por consiguientepor todos los puestosque
se hallen dentro de cada Partido a excepciónde los situadosen
las lineas de caminosRealessi no hay unanecesidadimprescindi-
ble de ella, deberáhacersela demarcacióny distribución. De este
trabajo me dará cuenta... En la tablilla de cadapuesto se fijará
una relación comprensivapara el servicio y que debenvisitar en
el término que se les prescribe.»¡O

Como en adelanteno volvemos a encontrar insistenciassobre el
particular, hay que suponerque las cabecerasde partido quedaroncu-
biertas, finalmente,por puestosde la Guardia Civil, y que ello tendría
lugaren torno al 1 de enero de 1852.

El número de individuos en cada puestono podía ser nunca infe-
rior a cinco, peroAhumada,en sucircular de 13 de junio de 1851,pre-
gunta a los comandantesde provincia si seríaposibley convenientela
existenciade destacamentoscon sólo cuatro hombres,caso de que la

Recopilación...,t. IV, Madrid, 1849, Pp. 254-255.
Recopilación...,t. V, Madrid, 1860, pp. 172-173.
Recopilación...,t. VI, Madrid, 1861, Pp. 121-123.
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geografíadel lugar y el númeroy carácterde los naturaleslo permitie-
se; inquiere igualmentesi seríaoportuno que todos los hombresexis-
tentesen un puesto fuesen de la misma armao de ambasy si en los
camino reales o terrenos llanos convendríamontar los cuartelescon
una pareja de infantería y el testo de caballería“. No sabemoscómo
se resolveríanestos interrogantes,pero por la documentaciónposte-
rior se puedeafirmar que los puestosde cuatrohombresseríanexcep-
cionales,y que a la solución mixta del montajede los puestosse lle-
garía en poblacionesde cierta importancia,bien por sus habitantes,
bien por suemplazamiento,bienpor las circunstanciasespecialesque
concurrieranen cadauna de ellas.

El carácter eminentemente rural, la dispersión necesariade la
Guardia Civil originan la preocupaciónconstantede manteneren las
capitalesde provincia sólo el númerode guardiassuficientepara aten-
der las cuestionesdel servicioen las proximidadesde los cascosurba-
nos. Con esta preocupaciónAhumadase dirige al Gobiernoel 9 de
noviembrede 1847 paraquedeterminepor Real Ordenla cantidadde
hombresque cadacapital provincial debeposeer.Las razonesque mue-
ven al inspector generalde la Guardia Civil en estapetición sonbási-
camentedos: la necesidadde manteneren servicio a todos los hom-
bres por ser aún escasospara cubrir los diversos cometidosy que la
Institución no se convirtiese en una fuerza urbana, pues a más de per-
der sucarácterrural dejaría sin cumplir la misión específicaque se le
encomienday para la que escreada.Al dirigirse al Gobierno,Ahumada
adjunta una relación de las cabecerasde provincia y el número de
hombresy caballos que a cadauna deberíacorresponderle;la Real
Orden de 12 de noviembre del mismo 1847 le da valor definitivo a
dicha distribución12, en la que Madrid arroja el contingentemayor, se-
guida de Barcelona> el otro gran núcleo urbano. La mayor o menor
importanciade los efectivos asignadosestáen razón directacon la po-
blación de cadacapital y, en algunoscasos,se atiendetambién al mar-
co circundante,como ocurrecon Sevilla, Zaragoza,Córdobay Málaga.

Hasta 1854 no se hacepública la relación global de los puestoses-
tablecidos en cada tercio, relación incompleta por cuanto faltaban en
ella dos tercios, cuya distribución no se publica hasta dos añosdes-
pués~ Es la primera relación de esta índole que hemos encontradoy
la única del reinado de Isabel II, lo que nos hacepensarque por en-
tonces la superioridadde la Guardia Civil consideróque la Institución

II Recopilación.,t. VI, pp. 108-109.
12 Recopilación...,t. II, Pp. 130-132. No merecela penaque la recojamosaquí,

pues varió con los sucesivosaumentosde fuerza.
13 Tales relacionesse publicaron en el segundotrimestre de dichos añosen

Ej Mentor del Guardia Civil, uno de los periódicosdedicadosal Cuerpo y de los
más útiles para el estudioso de esta Institución> en particular, y del período,
en general.
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habíalogrado la distribuciónmás idóneaen relacióna la geografíadel
país,a los índicesdelictivosde cadaprovincia y a los efectivos que po-
seía el Cuerpo. Asimismo, pensamosque éste hasta entoncesdebió
tropezar con inconvenientesde asentamientoque imprimirían a al-
gunospuestoscierto aire de provisionalidad.Una vez subsanadostales
inconvenientes,la direccióngeneralpudo considerarque los objetivos
perseguidosestabancubiertosy que la Guardia Civil habíalogrado
su planta más adecuada.El hecho de que en los años siguientesno
aparezcaninguna otra relaciónsimilar> nos inclina a creerque tuvo
unagranfijeza y que fue la falsilla básicasobrela quese introducirían
las modificacionesposteriores,todas ellas de tan pocaentidadqueno
fue necesariouna nueva publicación. En resumen,nos inclinamos a
creer que estamosante la distribuciónque sientalas directricesgene-
rales de la ubicaciónde la GuardiaCivil parael futuro.

tal ubicación es la que recogemosen los mapasnumeradosdel 3
al 15, donde reflejamos lo fundamenalde la articulación de la Guardia
Civil. Ya hemosseñaladocuáleseranlas jefaturasde tercio,por lo que
no las distinguimosen los mapas.Directamenterelacionadascon ellas
estabanlas jefaturasde compañíasy escuadrones,cuyosasentamientos
eran las capitalesde provincia, que sí las reflejamoscon signo especí-
fico; dichas jefaturas se conectabancon las jefaturas de línea, que
también destacamosy de las cualesdependenlos puestoscorrespon-
dientes,a los queasignamosel signo más simple. De acuerdocon es-
tas relacionesde dependencia,las jefaturas de línea se colocaron en
los núcleoshabitadosmás importantesde las zonasy guardabanuna
posición más o menos equidistantede los puestosde su dependencia.
Las formas que adoptabaneran tres: radial (cuando la jefatura de
línea estabaen el centro de los puestosque se repartenen su inme-
diaciónpor los cuatropuntoscardinales:con ello, setendíaacontrolar
no sólo las vías de comunicación,sino también toda una zona)>angu-
lar (la jefatura de línea se situabaen el vértice del ángulo imaginario
que formaban los puestosy la jefatura de la que dependían;su obje-
tivo es similar al anterior) y lineal (los puestosformaban una línea
más o menos recta,y su jefatura se encontrabaemplazadaaproxima-
damenteen el centro de la misma; en estecaso,se advierte una preo-
cupaciónpreferentepor cubrir unavía de comunicación,a no serque
la orografía del terreno impusiera la localización urbanay con ella la
ubicación de la Guardia Civil). En cuanto al número de puestos,lo
habitual era queuna línea la compusierantreso cuatro,las de doseran
escasas,como las de seis; las de cinco puestosalgo más numerosas.
Eso es lo que se compruebafácilmente en los mapasque van del 3 al
15, dondequedareflejada la organizaciónde las líneasy el númerode
puestosque la Guardia Civil tenía en cada distrito.
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En el mapanúmero3 se observala gran concentraciónde la pro
vincia de Madrid, seguidade Segovia;en las demásprovinciashayuna
disposiciónpredominanteal hilo de las vías ruteras,quedejaamplios
clarosen el oestey sur de Guadalajara,norestede Cuenca,estey oeste
de CiudadReal y suroestede Toledo. En el mapanúmero4 quedade
relieve el «abandono»de la montañay la concentraciónen la llanura
y costa>con predominiode puestosen Lérida y Gerona.En Andalucía
occidental (mapa número 5) hay un mayor equilibrio en la distribu-
ción, a lo que contribuye decisivamentela bondad orográfica y la
naturalezadel hábitat. Lo mismo cabe decir del 42 tercio (mapanú-
mero6), aunquela provinciadeAlbacetey, másaúnla zonadeValencia
limítrofe con estay el suroestede Murcia no tienenla misma intensi-
dadde coberturaque la franja queva desdeel norte de Castellónhas-
ta el sur de Alicante. En Galicia (mapanúmero7), tambiénde distri-
bución homogénea,hay más asentamientos,relativamente,en las
provinciasmeridionales,correspondiendoaLugo los claros másabun-
dante.El mapanúmero8 evidenciael trazadode la carreteraprincipal
quecruza Aragónpor Zaragozade esteaoestey los derroterosde los
pasosde las cordilleras, cuya situación resaltatambién el emplaza-
mientode los puestos.

En Andalucíaoriental (mapanúmero 9) se compruebael carácter
determinanteque tiene al respectoSierra Nevadaen la provincia de
Granada;en las demás,la costa,las sierraspróximasy los pasosde las
mismasimponenla ubicaciónde los puestos.La montañatambiénes
decisivaen las provincias de León y Asturias (mapanúmero 10); en
las otrasdel 8.~ tercio se transparentael trazadorutero,comoen Avila,
Valladolid y Palencia;en general,se advierteunamayorcoberturade
lamitad este,si consideramosel distrito del tercio dividio en dosfran-
jas de norteasur.Extremadura(mapanúmeroII) esunade las zonas
de reparto más homogéneoy dondelos puestosdistan más entresí:
las peculiaridadesdel asentamientohumanay la cuantíade los efec-
tivos del Cuerpopuedenserlas razonesfundamentalesde su explica-
ción. Navarra (mapa número 12) presentatambién un reparto muy
equlibrado—a excepciónde la zonapirenaica—sin descuidarlas vías
de comunicación>como ocurre en Burgos y Logroño (mapa núme-
ro 13), las dosprovinciasmásabundantementecubiertasdel 11 tercio>
en el que Soria es la quemás clarospresenta,cosalógica en función
de susituacióngeográficay de sunúmerode habitantes.El PaísVasco
(tercio 12, mapanúmero14) presentaun claropredominiode laslíneas
radiales,en unadistribución no muy densapero equilibrada.En cuan
to a Baleares(mapanúmero 15), en Menorcasólo hay dos puestos,y
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Mallorca cuentacon una coberturaapropiadaa susnecesidadesde en-
tonces14

Nuestro pasosiguiente,en el ordencartográfico,ha sido superpo-
ner la distribución geográfica de la Guardia Civil sobre la red rutera
(mapanúmero 16) y el tendido ferroviario (mapanúmero17) paraque
con un simple golpe de vista se puedaver el panoramageneral que
presentala Españaisabelina en lo que conciernea la dispersión de
la Institución y su coberturade las principalesvías de comunicacion.
Los mapas nos parecenlo suficientementeelocuentescomo para que
no merezcala penadetenernosmás en ellos ~

ORGANIZACIÓN BÉLICA Y LAS BRIGADAS DE LA GUARDIA CIVIL

En los momentosfinalesde la DécadaModerada,bajo eí ministerio
Roncali (diciembre de 1852-abril 1853), la Guardia Civil va a conocer
una organizaciónpara casosde guerraque no tendrá ninguna aplica-
ción práctica. Se pretendearticular a la Institución en batallonesy
escuadronesde guerrasin repararen la índole especialde su servicio.
Segúnla nueya ordenación,los puestosdel Cuerpodebíanconcentrar-

14 Tengo que agradecermuy sinceramentea Arturo Gutiérrezdel Castillo las
horas que generosamenteme dedicó cuandopreparabala realización de estas
páginas.Su desinteresadacolaboraciónse tradujo en la confecciónde los mapas
que aquí presentamos,de los que es autor. Pero su labor no se limitó a la con-
fección material de los mismos, sino que cooperódirectamenteconmigoen su
bosquejo,sobre todo en la localización geográficade los pueblosque en ellos
aparecen,tarea monótonoy pesada,puesmuchos de los lugaresque figuran en
las relacionesque nos sirven de basehan desaparecidoo decaídohastael extre-
mo de ser muy problemáticasu ubicación; otro elementoperturbadores la
diferente grafia que presentabanentoncesy la usual actualmentede no pocos
de ellos, queen ocasionesnos hizo dudar de si tal diferenciarespondíaa la rea-
lidad o era error del realizadorde las referidasrelaciones,duda que no hemos
podido resolver totalmente; pero como el obstáculo no era invencible, hemos
preferido respetarla grafía original.

Los mapaslos hemos confeccionadoa. partir del contenidode las hojas del
Atlas Nacionalde España,Madrid (Instituto GeográficoNacional), 1965, y como
no todos los lugaresde la relación que nos ocupa figuraban en él> recurrimos
a los mapas topográficosde España,con los que acabamosde resolver los pro-
blemas, prácticamente,y creemoshaber logrado una ubicación de los puestos
de la GuardiaCivil conun margende error —si existe—totalmentedespreciable.

‘~ La red rutera del mapa núm. 16 la hemos confeccionadocon los datos y
mapasde trespublicacionesbásicamente;MELLADO, F. de E., Guía del viajero en
España,Madrid, 1846; MENÉNDEZ PIDAL, G., Los caminosen la Historia de España,
Madrid, 1951, y RINGRosE,O. R., Los transportesy el estancamientoeconómicode
España (1750-1850),Madrid, 1972.

El trazado férreo respondea los datosque suministran>entre otras, las si-
guientesobras: el colectivoLos ferrocarriles en España, 2 vols., Madrid, 1973;
CASARES ALoNso, A., Estudio histórico-económicode las construccionesferrovia-
rias españolasen el siglo XIX, Madrid, 1973; Cien años de ferrocarril en España,
Madrid, 1949; WAIS SAN MARTIN, F, Historia general de los ferrocarriley. espa-
ñoles (1830-1914),Madrid, 1967, y GARcÍA MARTIN, L., Manual del Guardia Civil
y Rural, Madrid, 1866.
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seen las capitalesde provincia y allí formar las unidadesexpresadas.
Los batallonesprevistoseran doce, con una fuerzaoscilanteentre los
quinientosveintiséishombresasignadosal 6.0 (queenglobabael 50 ter-
cio) y los novecientosveintiséis que correspondíanal 42 (formado
por el 3er tercio). La infantería atendíaa lo siguiente:

«El primer Tercio (Castilla la Nueva) se dividía en dos batallo-
nes, primero y segundo;el segundo(Cataluña),constituíael ter-
cero, del cuarto (Valencia), se formaba el quinto; del sexto (Ara-
gón),el séptimo;del séptimo(Granada)>el octavo; de los octavo y
noveno (Castilla la Vieja y Extremadura),el novenoy décimo; del
décimo (Burgos), el úndécimo,y del undécimo,duodécimoy deci-
motercero(Navarra,Vascongadasy Baleares),el duodécimo.”

La caballeríase organizabade un modo similar:

«Los dos escuadronesdel primerTercio habíande constituir los
primero, segundoy tercero; los cuartoy quinto se formaban con
los dos escuadronesdel terceroy medio del noveno; el sexto,con
el cuarto Tercio; el séptimo, con el sexto;el octavo, con los dos
del séptimo; los noveno y décimo,con los dos del octavo y la sec-
ción del quinto (Valladolid y Galicia); el undécimocon el décimo
(Burgos>, y el duodécimo,con las seccionesde Navarra y Provin-
cias Vascongadas~

Tambiénla fuerzade los escuadroneseramuy variable,puesdes-
de los noventa y cuatro caballos que componíanel 12 se alcanzaban
los ciento ochentay tres queagrupabael ~o ¡6

Basta reparar un poco en la articulación dadaa las unidadesdel
Cuerpopara darsecuentade que su realizaciónprácticaera difícil, a
más de deficiente.En efecto, la desigualdadnuméricaen efectivos de
los batallonesy la lentitud que su organizaciónexigía la invalidaban
por completo. La práctica vino a confirmar la poca operancia del
proyecto, pues cuandose producen los hechosde 1854> la Guardia Ci-
vil actuó según las circunstancias,y en ningún momento la superiori-
dad del Cuerpo se planteó la convenienciade procederen la concen-
tración de efectivos de acuerdocon estasnormas,segúnevidenciala
documentaciónde aquellosdías.

Suerteparejacorre otro proyectopoco afortunadopor su falta de
fundamentoreal: la articulación de unidadesde la Institución en En-

16 Esta organización es censurada por IGLESIA Y CARNICERO, E. de la, Reseña
histórica de la Guardia Civil, Madrid, 1898, Pp. 99 y ss. Su juicio es seguidopor
los estudiososposterioresde la Institución; íntegray literalmenteseencuentra,
por ejemplo,en GIsTÁU FERRANDO, M., La Guardia Civil, Madrid, 1907, Pp. 194-195.
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gadas.El proyectopasaa ser realidad por Real Ordende 27 de junio
de 1863:

«Aceptandola Reina..- lo propuestopor V. E. —Hoyos, Director
Generalde la Guardia Civil entonces—,se ha servido disponerla
creacióndel cargo de Brigadieres Subinspectorespara la Guardia
Civil y formar en su consecuenciacon la fuerzaactualdel Cuerpo
cuatro Brigadas, que se organizaránde la manerasiguiente: pri-
mera brigada,compuestade la Guardia Veteranay del 1.0, 2.0 y
5o Tercio; segundabrigada,del 3~, 7o l2.~ y l3.~. Tercera: del 4~,
8.0 y 11w, y la cuarta,del 6.0, 9o y l0.~.» ~

Una medidatal, sin finalidad de objetivos prácticos,no podíaman-
tenersemuchotiempo. La Real Ordende 18 dejulio de 1865 dice escue-
tamente:«La Reina.- - ha tenido a bien mandarquedendisueltaslasbri-
gadasque existenen el Cuerpodel cargo de \J, E., pasandoa situación
de cuartel en el punto que elijan los Brigadieres Subinspectoresque
las mandan»~ La organizaciónen brigadasdesaparece,pues,sin pena
ni gloria. Sobre el particular es elocuenteel siguientepárrafo, mues-
tra del juicio generalque mereció tal iniciativa:

‘<Una de esasmedidastransitorias,que a nadaútil conducían,
como no fuera al aumentode destinospara dar colocacióna algu-
nos de los muchos Brigadieresque habíaen situación de cuartel,
fue la división de la fuerzadel Instituto en brigadas,realizadasen
junio de 1863, paravenir a quedarsin efecto dos añosmás tarde,
en julio de 1865.»19

Ni la organizaciónen unidadesde combateni en brigadasconsti-
tuían medidas acertadaspara un Cuerpocomo la Guardia Civil. La
primera quedainvalidada por la ausenciade peligro externo,por el
aire de conjura y estadillo imprevisto de pronunciamientosy rebe-
liones y por la lentitud de los mediosde comunicaciónque dificultan
la rápida reaccióny concentraciónanteel peligro y la subversión.La
segunda,que reflejamosen el mapanúmero18, es de pocatrascenden-
cia por la dispersiónhabitual de la fuerzay sólocon un sentidoadmi-
nistrativo ~~z.apartede «aligerar»el escalafón—podíamantenerse,pero
como la administración del Cuerpo era ya compleja, reporta un en-
torpecimientoen definitiva ~.

‘~ Recopilación...,t. XVIII, Madrid, 1963, p. 62.
IB Recopflación.. -, t. XX, Madrid, 1966, p. 130.
~9 Irnysn y CARNIcERO, op. cit., p. 168; también refleja fielmente esteparecer

GISTAU op. cit., p. 204.
20 Vid. Creación de la. - -, pp. 53-56.


